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sangre veríida de nyesfros hermanos de Asfyrías!

F e c h  a m e m o r a  b l e
En el presente mes se cum ple el X X  aniversario de 

la instauración gloriosa del Soviet en la Rusia zarista. 
Muere un oprobioso régim en feudalista y  opresor y  nace 
una República roja, luminoso com pendio de las ansias 
contenidas y  de los anhelos de las almas de los traba­
jadores de aquellas lejanas tierras.

Pe.ro esta efem érides no señala para nosotros, los pro­
letarios españoles, solam ente el recuerdo de aquella mag­
na fpeha, sino que, dolorida nuestra alma y  sangrante 
nuestro pecho por las brutales heridas recibidas en la 
lucha que estamos sosteniendo contra el fascism o ex ­
tranjero invasor, nos ha de servir en estos momentos 
para que, enardecidos por el recuerdo de los esfuerzos  
realizados por nuestros hermanos de la U. R. S. S., ha­
gamos todos los sacriñeios y  pasemos por todas las p e ­
nalidades que sean necesarias para conseguir el triunfo 
de nuestras armas, y  con este triunfo, el de las ideas de 
libertad y  de justicia que son postulados del gobierno  
del pueblo por el pueblo.

¡Soñem os! ¡Soñem os! Soñemos que la guerra ha ter­
minado y  que el pueblo, con su libérrima voluntad, se ha 
dado el régimen de gobierno que esté más en armonía 
con sus pensamientos. Soñemos también que la sangre 
derramada por tierras españolas ha servido para ferti­
lizar los cam pos y  no se ha perdido en balde con un sa- 
crifício estéril. Soñemos que con el esfuerzo de todos se 
reconstruirán nuestras ciudades, se m ejorará nuestra 
agricultura, se elevará al máximum el nivel cultural de 
nuestros hermanos, se consolidará un E jército potente, 
se m ejorará el nivel económ ico del que trabaja y  se des­
terrará al parásito innecesario, y  en fin, soñemos, con la 
vista puesta en el país glorioso del Socialismo, que Es­
paña, la pequeña España, llegará algún día a conm e­
morar una efem érides com o la que en este instante hon­
ra las columnas de SEGURIDAD POPULAR.

¡Salud, hermanos de la U, R. S. S.!

Con profunda y sentida emo­
ción he leído el folleto que nues­
tro camarada de Redacción A le­
jandro de Frutos ha tenido la 
gentileza de enviarme, y  que lle­
va por titulo el mismo que en- 
cabéza estas mal pergeñadas lí­
neas.

De F ^ to s  es im joven lucha­
dor, escapado de las garras de 
la fiera fascista en tierras de 
Segovia. En este librito, nuestro 
camarada describe briosamente 
sus vicisitudes y  congojas has­
ta verse lejos de las cariñosas 
caricias da los salvadores de Es- 
pefta.

En sus {>ágina.s vividas pone 
al rojo vivo cómo se desarro­
lla la vida entre loa fascistas 
cn la hermosa capital segovia- 
®a; nos hace un relato em ocio­
nante de la gesta heroica de va­

lientes camaradas nuestros caí­
dos en la lucha contra el ía^- 
cio, y  nos relata con una sen­
cillez sublime el desarrollo de 
los acontecimientos al estallar 
el movimiento sedicioso.

En otros párrafos, vibrante.- 
de santa indignación, noe rela­
ta crudamente el trato brutal 
indigno que los miserables es­
birros de la facción dan a los 
obreros y  campesinos de la tie­
rra castellana.

Entre otras muchas cosas láOS 
describe la confianza y  falta de 
energía del gobernador civil, 
que, como otros muchos de los 
que para desdicha nuestra nos 
gobernaban en España, desoyó 
las advertencias del pueblo, que 
con una clara víMón del mo­
mento pedia armas con qué de­
fenderse y  hacer frente a  los

de Casílllá”

enemigos del proletariado, de 
los traidores y  antipatriotas de 
la militarada.

Elste gobernador, momentos 
antes de ser detenido por los 
facciosos, aún confiaba en la 
palabra de <honor> del milita­
rote de turno, creyendo de bue­
na fe que era el pueblo el equi­
vocado, y  haciendo honor al di­
cho fam oso de los gilrroblistas 
de que cel jefe no se equivoca 
nunca», quedó en poder de los 
facciosos, que le quitaron la vi­
da en premio de su candidez.

En su folleto, el camarada De

Frutos nos explica su m aitluo 
y  su fuga del paraíso fascista, 
relatando con gran lujo de de­
talles nombres de los asesinos 
de Falange y  métodos de su ex­
clusiva invención puestos en 
práctica para martirizar a los 
desgraciados caídos en sus gü­
iras.

Todo buen antifascista debe 
leer este modesto librito. don­
de se vive palpitante la «civi­
lización» que trataban de im ­
ponernos los militares del «ho­
nor» a  los obreros españoles, 
cometiendo la más vil de Jas

traiciones al entregar la patria 
a la rapiña y  ambición desme­
dida de los Estados totalitarios, 
desangrando nuestra q u e  rida 
patria para ludibrio y  vergüen­
za de la humanidad, dolorida 
ante tan grandes crimenes.

Para impedir que en su ve.sa- 
nia se salgan con su intento, 
nosotros los proletarios de to­
das las ideologías hemos de unir­
nos ante el enemigo común, y  
ahora más que nunca debemos 
gritar: ¡Unión! ¡Por siempre, 
unión!

Vicente D IAZ GOMEZ

-'--M

. :?>•

•-xV

Cubierta del álbum que dedica el Cuerpo de Seguri­

dad (Sección uniformada) a los camaradas de la Unión 
Soviética en el X X  aniversario de la gran revolución ^

de Octubre*
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A le rta con
A l implaiit«r»e l:i República 

española cii el año SI, miostros 
golHTimntes no t u v leron en 
cuenta que los tres puntak^s 
BOHtenedores de tanta iiim onv 
Udad como constituía la monar­
quía estaban forma?Iotj por el 
d e ro , el núlitarismo y la buro- 
ttracia, elementos ligfadoB todos 
a  la vieja-escuela caciquil y  te­
rrateniente. Se expulfió al rey; 
pero quedaban los mismos méto­
dos inmorales de la monarquía. 
Ka  llepública, bonachona y  con- 
fladiv, dejó en sí»  píícstos a los 
ttervidores de aquella dinastía 
corrompida, los cuales si.^uieron 
©oraetlendo los mismos chanclui- 
nos a que ha venido di-dleado el 
Kstailo español, como mal cró- 
bIoo, desde su exlsteníJa,

I^a ;;ran habilidad de estas 
geutes de lo» despaclios y  ofici­
nas del Estado consiste en adap- 
tarae a todas las foro>os y  eis- 
temas de gobierno bajo nn «le­
m a: seguir robando al erario 
público limpiamente, unas veces 
yendo a  rezar a  las iglesia» y 
otra» levantando el puño y vito- 
veaiido la revolución. Así fué po­
sible que pasado» los primeros 
moiiiteiitos de aquella Kcpública 
nacida con infantiles alegrías 
verbeneras, la reacción levantó 
Ia* vista, nublada durante unas 
horas, y  se incorporó a  hiis «ta­
rea» ministeriales» par» sabo- 
|»at y desacreditar la Kepxibli- 
ca  con las malas artes de que 
es  ca|>az la  empleomanía. Is i 
Blqiiiera »e le* o«‘ (irrÍú a  nues­
tro» confiados ministros del pri­
m or Gobierno y  sucesivo» de la 
hiocente llepública ir creando 
uutia burocracia nueva y honra­
da, que un día desplazara de 
gu puesto a  la rancia y corrom ­
pida heredada del fcHCCido ré­
gimen.

altos mandos civiles y 
■Dilit-vres oontimiaron labor 
dei-rotista en todas la» depen­
dencias y cuarteles. Todo hubie- 
n i  sido, si no tolerable, sí com- 
prandido en el índice, de discul­
pas. hasta el día 10 de agosto 
del año 1933. Pero deí4 >ué8  do 
m te suceso, preludio de lo que 
y»(»eti»ab-xn realizar Ies que han 
deMeiicadenado y  cometido la 
m ú» alta traición contra Espa- 
Ha que registra la  Historia, no 
tiene disculpa porfble- Entonce» 
fué ocasión de repuWicaíilzar la 
Bepública en sus raíces.

No »e hizo entonces. L a  exoe- 
Mva tolerancia que bobo coa

a burocracia
una» ca.vta.» que tenían asfixia­
da a nuestra patria, hundida en 
la miseria de nación y  Estado 
»<‘niifciidal, dejó crecer la hie­
dra de la mald;íd hasta desen­
cadenar el actuajl movimiento 
subversivo. Cualquier trabaja­
dor sabe cóm o esUi— aún conti­
núa— la burocracia. Sabe que en 
los ministerios y  centros oficia­
les existen por centenares los 
ingenieros, jefe.», j e f  ecUlos y 
iuliiladoro» que disfrutan suel­
do» que imponen sei.s, ocho y 
hasta diez vece» lo que gana 
otro empleado— que t r a b a j a  
más, pero es más modesto— o un 
obrero haciendo trinchera* a 
c:impo descubierto, dando el pe­
cho generoso y  noble a  las ba­
las fascistas. Esto antes hemos 
tenido que consentirlo; pero lo 
triste es que al calor de la gue­
rra se está creando otra buro- 
cnicia, con sueldos i>araleIo8 a 
la que ya teníamos, que es ne- 
ce.surio cortar.

Estos gastos los paga el E s­
tado, y  el Estado y la vida en 
España, com o cu todo el mundo, 
lo sostienen lo» trabajadores, y 
son lo»' trabajadores, con su es­
fuerzo, los que tienen que pagar 
y  mantener sin trabajar a toda 
esa colmena de zánganos, que 
no les interesa de nuestra grue- 
rra nada más que su haber 
mensual y  que otros trabajen y  
luchen por la causa.

No hay mitin en el que no se 
hable de la  j-etagiiardia. Los de­
fectos que l>or faita  de com ­
prensión y educación social co­
metieron y  aún contenten los 
trabajadores, deben ser corre­
gidos. En la Prensa diariamen­
te se recomienda, por el ndsino 
Gobierno y  por los militares de 
probada lealtixd al régimen re­
publicano, una vigilancia en la 
retaguardia sobre posibles ene­
migos; pero son muy pocos los 
que en esos mítines y  escritos 
recomiendan vigilancia en los 
ministerios y  despachos. Somos 
nosotros, la Policía popular, lo» 
que tenemos que ir a esos 
tio» oficiales, donde se lleva el 
nervio de la guerra y  de la ad­

ministración del Estado, para 
desenmascanu' a  todo» los es­
pías y  saboteadores que puedan 
existir dentro do nuestras pro­
pias filas. Tengamos presente 
que el Gobierno dicta las leyes 
y  disposiciones que oree son 
necesarias para el mejor desen­
volvimiento político o económi­
co del pais; {tero después to­
das es'as leyes y  disposiciones 
las tienen que dar cumplimien­
to una burocracia que, hasta 
ahora, ha venido demostrando 
estar compuesta por personas 
inmorales, que se venden al me­
jor postor. Es asi como vemos 
por la calle, aquí y en todos los 
sitio», tipos r a r o s  ocupando 
puestos de r e s  ponsabilidad y  
que deben ser de confianza dcl 
oGbierno, que, extrañado el buen 
camarada, se pregunta: «¿P ero 
quién le habrá designado a  éste 
para desempeñar e s e  cargo? 
¡Pero si era un tal o un cual!» 
Son aduladores, individuos t|[ue 
forman parte de esa «colmnna» 
que avanza arrastrándose entre 
los mandos' y dirección del país, 
mientras los h o m b r e s  dignos 
contemplan con el peusamieiito

Los Hogares de Seguridad en
provincias

El domingo día 10 de o c ­
tubre se ha inaugurado el 
H ogar de Seguridad de O ca­
ña. El capitán de Asalto Ju­
lián M artínez y  el agente de 
Investigación V  i c ente Ca­
ñón, allanando todas las di­
ficultades, nos han propor­
cionado un local magnífico, 
que, dividido en dos salones, 
uno dedicado al bar y  otro 
a la biblioteca y  escuela, 
dan un aspecto grandioso a 
nuestro Hogar.

D esde mucho tiem po an­
tes de la hora anunciada se 
encontraba el local abarro­
tado de com pañeros: guar­
dias de Asalto y  agentes de

v; .'Vx'i:;.'

Localidades para el festival- 
hom enaje, en el Hogar 
del Cuerpo, Serrano, nú­
m ero 25, y  taquilla del 
Monumental.

N uestros camaradas del Cuerpo de Seguriáacf dan prue­
bas fehacientes en esta fo to  de la creciente potencia de 

nuestro glorioso E jército popular.

puesto en otros modos de ga­
nar ia guerra y  oonsoliciar la 
revolución.

Vigilancia, mucha vigilancia 
en todas partes, y  poda en el 
árbol del Estado, para que a  su 
sond>ra, valléndoee de un car­
net, no se aumente esa carcoma 
capas de apelillar al nuevo Es­
tado en sus primeros brotes,

A . LOPEZ
Comisaría del Hospicio.

Madrid.

fiam bres com o éstos son los que form an parte de nuestro glorioso Cuerpo de Se­
guridad: fuertes, disciplinados y  con la vista fija en el poritcrtir.

B U Z O N
Enrique \’ilén (31 Compañía de 

Asalto).— ^Recibimos sus poesias, 
las que no se publican por su 
mucha extensión.

F. Blanco (30 . Compañía de 
Asalto).— D̂e com pleto acuerdo, 
camarada, con tu artículo; ahora 
que en el periódico no se puedwi 
publicar ciertas cosas, aun cuan­
do estén en el pensamiento de to­
dos nosotros.

José María San Ildefonso.— No 
se puede publicar su artículo «Los 
Tribunales populares», por ser te­
ma vedado a la significación del 
periódico.

B a fa^  Calvo.— Nos parece razo­
nable lo que nos expone en su 
carta, y  con arreglo a  la dispo­
sición de la Inspección del Cuer­
po fecha 30 de agosto de 1937 
(«B. 0.> núm. 1.962), debe ser us­
ted incluido efi nómina con todo 
su haber.

Braulio Aznar (Ocaña). — To­
mamos nota de vuestro entusias­
mo por la inauguración del Hogar 
de Seguridad, y  pronto pasaremos 
por ésa y  se os hará objeto de un 
reportaje.

Humberto Sanguino (Cabeza de 
Buey).— Como comprenderás, no 
es imputable a  esta Dirección 
que lio llegue a su debido tiempo 
el periódico; procuraremos acti­
var y  subsanar estas deficiencias.

José AvaJos Andrés.— Por ha­
ber deaa'parecido la denominación 
de G. N. R. y  haber sido fun­
didos eoi Seguridad, no podemos 
publicar su artículo, ya que pasó 
su momento. Escriba otra cosa y 

[se publicará.

Investigación y  Vigilancia 
También se encontraban  en 
el local el comandante mili, 
tar de la plaza, comisario «’ • 
Investigación y  Vigilancia, 
j e fe  del Grupo de Asalto, 
capitanes y  oficiales del mis. 
mo C uerpo, h a b í  éndonos 
honrado con su presencia al 
excelentísim o señor gober. 
nador civil de la provincia,

El je fe  del Grupo, capí, 
tán Cruz, dirigió unas pa­
labras de salutación a todos 
los presentes, explicando el 
ob jeto  del H ogar de Segu­
ridad, y  dió las gracias en 
nombre de todos a la Comi- 
sión encargada de los pre­
parativos, y  ensalzó la labor 
cultural de los H ogares de 
Seguridad que ya funcionan.

A cto  seguido, el excelentí­
simo señor gobernador civil, 
dirigiéndose a nuestros com­
pañeros, resaltó la necesi­
dad de que todos adquirie­
sen una cultura, ya que ésta 
es la base de la libertad de 
los pueblos, añadiendo que 
nuestra tarea es ganar la 
guerra y  capacitarnos para 
la victoria.

Con un verbo cálido en­
salzó la labor de los compa­
ñeros guardias de Asalto, 
que han dado en todo mo­
mento pruebas de heroísmo 
y  lealtad al régimen. Elo­
gió la labor callada, pero 
altruista, de los agentes ’el 
Cuerpo de  /npesfigación 
Vigilancia, tenie n d o des­
pués palabras de cariño 
reconocim iento para nues­
tros hermanos de Rusia J 
M éjico.

D ijo a continuación ût 
España representa la liber­
tad de los pueblos y  el friua> 
fo  de la dem ocracia mun­
dial, y  que el mundo entert 
está contem plando nuestrs 
gesta gloriosa.

R ecordó a los héroes di 
la Independencia, que hi­
cieron, sin armas y  sin Ejér­
cito, retroceder a las haes 
tes de Napoleón.

Terminó su i n t eresanti 
discurso ensalzando a núes 
tro glorioso E jército, qut 
impedirá triunfe en nuestri 
querida España el odioso 
fascismo. Fué interrumpido 
con grandes aclamacionsi 
durante su discurso, y  
terminar éste, una formida­
ble ovación dem ostró la ad 
miración y  el cariño qvi 
unen a las fuerzas de Se­
guridad e  Investigación coa 
la primera autoridad de U 
provincia.

Se bebió cerveza  en abun­
dancia, y  por la tarde se ce­
lebró una asamblea para el 
nombramiento de la Junto 
Directiva, recayendo los cat 
gos en el capitán Martineíi 
agentes Cañón y  Aznar 
los guardias Solana y Gaf 
cía. *

Finalizó el acto con viva¡ 
a la República, al Ejércit 
y  a las fuerzas de Segurida 
e  Investigación dentro de u< 
ambiente grato  v cordial.

Ayuntamiento de Madrid
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Sin hi«l ni vinagre

A n t i g ü e d a c I e s
Frasquito Alaguero es hom­

bre de palabra. En el pasado nú­
mero os prometí hablar algo 
sobre antigüedades, y h e m e  
aquí con las manos en la masa. 
Una masa compacta, fría, pe- 
gajiza, que me da cierto repa­
ro, pues no sé si sabré moldear­
la a gusto y agrado de todos, o 
de la mayoría, cuando meyws.

Es el caso que en una orden 
del Cuerpo, de dias atrás, dis­
poníase que por los jefes de 
rinidad se remitiera relación de 
los cabos y saiígentos, con ex­
presión de su antigüedad en el 
empleo. Esta relación olía a as­
censos, a ascensos por antigüe­
dad. Y he aquí que nosotros, 
respetuosos con todas las órde­
nes del mando, nos vemos obli­
gados a comoitar e.sa disposi­
ción, con el buen deseo de se­
ñalar, de dibujar y contornear 
con razones, sin hiel >ii vinagre, 
él pequeño defectillo, que la ha­
ce vieja en el mismo momento 
de nacer, apergaminada y mo­
hosa.

Y sentado esto, vajnos a ha­
blar de la antigüedad, como 
medula, como base, como razón 
y principio de los ascensos. 
¿Qué es la antigüedad en si? 
Un tran.scurrir de años, una su­
cesión de días y- meses en él 
mismo oficio, profesión o em­
pleo. La antigüedad stipone ne- 
ce.sariamente capacidad "qued 
Naturam nea dat Sahnantica 
non prestat”. Lo que no da la 
Naturaleza ño lo concede Sala­
manca.

Podrá vestirse años y años 
el uniforme; se podrá ser un 
funcionario, modelo, celoso de 
su servicio, firme c o m o  un 
guardacantón en todas las es­
quinas y recovecos del Regla­
mento, pero...

Esto de la antigüedad tén­
ganlo comparado con la heren­
cia en las mo>iarquícis, con los 
mayorazgos, con los militares... 
de “antiguamente” .

A los príncipes, por brutos 
que sean (y vaya «i lo son), les 
basta con esperar un poco de 
tiempo (hasta que papá estire 
la pata) para llegar a reyes.

A los mayorazgos les basta­
ba también con dar tiempo al 
tiempo para verse de golpe y 
porrazo en señores de indas y 
haciendas. A nuestros militares 
(a los suyos, mejor dicho) del 
antiguo régimen les bastaba con 
ser hijos del Cuerpo, con ha­
cerse una recomendación, con 
gastarse unas pesetas para in- 
gresar en la Academia. Y ya 
tenían hecha una carrera bri­
llante, sin más que aguardar 
cómodamente el pasar de los 
días, cantando el “un, dos; un, 
dos” ;  mandando “pelar” reclu­
tas; pasear por la calle a cual­
quier damisela cursi, y cuadrán­
dose como un autómata ante 
u n a s  estrellas “hocamangue- 
ra.s” .

¡Ah, el poder mágico de Ja 
antigüedad! Ella es el exponen­
te común, que mide con un mis­
mo rasero a ineptos y a listos, 
a buenos y a malos, a morales 
y a ignórales. El escalafón ce­
rrado, hijo predilecto de la an­
tigüedad, ha sido durante mu­
chos años el refugio doyide las 
mentalidades más notables de 
España se han adormecido, se 
han marchitado; mientras que 
otras, las más desdichadas a ve­

ces, han escalado, a fuerza de 
paciencia, como los caracoles, 
puestos de tanta altura, de tan­
ta responsabilidad, que en ellos 
han sufrido el mareo de la ar- 
bltrariadaS''y el despotismo.

Estamos en tiempos moder­
nos. Corren aires nuevos que 
ZifMíñan todo el ámbito de Es­
paña de miasmas y malos olo­
res. No más normas viejas, chi­
rriantes y carcomidas,

¡Capacidad! ¡Capacidad! Que 
es consonante de antigüedad, 
pero que suena a algo limpio, 
a buen sentido, a justicia y a 
comprensión.

¡Que suban los más capaces! 
¡El estímulo obliga a capaci­
tarse a los demás! Los que no

lo sean, perdóneseles este deli­
to, que ellos sabrán suplir con 
su clara visión de las cosas y 
de los hombres. Esta es la ver­
dadera igualdad: la que no re­
conoce más superioridad que la 
inteligencia.

Nuestro Cuerpo es un Cuer­
po joven. En él no pueden tener 
cabida las antigüedades. Ven­
gan las capacidades a prestar­
nos vida, empaque y energía.

F ra squ ito  A I ^ G U K R O

P & T R O gR A & O
noviembre
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G R A N  F E S T IV A L -H O M E N A J E
organizado por el

C u e r p o  d e  S e g u r i d a d
para conmemorar el

io de la U. R. S. S.aniversario
£1 m iércoles 27 de octubre, a las diez de la mañana, en el 
M onumental Cinema, con  la colaboración  del H O G A R  DE 
C U L T U R A  DEL CU ERPO  y SEGU RID AD P O PU LA R

P royección  de iíj  film  soviético , reportajes de 
M oscú  y  un escogido p rogram a de variedades

Nuestro com pañero de Re» 
dacción camarada A leja n ­
dro de Frutos, autor del fo ­
lleto ^Tormento de Castillaíi’g 
del que se habla en otro lu­

gar de este número.

¡S a lu d , c a m a r a ­
das ju bilados! I

Las de la  «Gaceta*
han crujido en estOH diivs >jajo 
el peso abrumador de unas jú- 
hilaeiones, en virtud de las cua­
les muchos camaradas nuestro» 
que han doblado ya ia curva 
jHdlgrosa del medio sírIo nó» 
abaiulonaii, dejan este constan­
te ajetreo de! servicio activo 
para retirarse a  la placidez ho- 
Ifareña con un buen sucldeclto.^

¡Felices Hlos que ya lo di<y- 
r<Mi todo por la causa! Ahora, 
en lo» mon>entos iinernales, tí­
picamente madrileño», bajo ci 
KiltKir de lo» obuses, reverdece 
rüii »m  días de lucha y activi­
dad, y  ante el ruido que produ*- 
ca cualquier inocente montante 
o alguna desvencijada silla, na­
rrarán a los asombrados nieto- 
cilios siLs heroicas aventuras, 
sus peleas, »u» acciones en las 
com bate» en que le» cupo la 
gloria de intervenir.

Nosotros, al des{>edirlc», no 
j>odemos nwnos de exclajnar; 
¡Salud, enmaradas! ¡Salud en 
vuestra nueva situación! I.oo 
que aquí quc<!amos seguiremos 
firme» en nuestro.» puestos, sin 
un deNmayo, sin un desaliento.

No o» canse ]>cna ia situación 
a que vuestra edad o» ha llevar 
do. N o os .sintáis empeqiieftccí- 
dOM por esa innetivid-K! suave f  
placentera. j

Pero hay que coarom afse ; 
vosotros ya lo habéis dudo to ­
do; no se os puede pedir máoj. 
Descansad en vtrestros domici­
lio» con la seguridad y la tran­
quilidad que i>rc»ta el haber re<î  
llr.ado grande» sacrificios. ím­
probos trsba.in-,, a ii r umadoros 
tarcas.

¡Ah, cnniavadn». (¡ue hoy gus­
táis de las mieles de la jiihilo- 
ción! No olvidadnos en vaiestrwi 
añoranza.», cii vuestras rement- 
braiiTas, que también nosotrrs 
llcgareitio» a tener cincuenta 
años y también algunos día» no 
hallaremos m is ocupación quo 
d  narrar a nuestros nietec.Ülo», 
al calor del hogar, hecho.» de 
guerra y  heroísmo.

No queremos pouerr.os w nli- 
mcntale»; no queremos que so­
bre vuestra jubilación caigan 
las gotas de mie-stro Herío. Sa­
lud. camaradas!

Donativos de «Los Am igos 
de SEGURIDAD POPU­

LAR e
i’taa.

Uno de la M. V'. R. 
Santos Díaz GU...

1.00
K.OO

Total................ 6,00
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Una diaria con los héroes de Asalto
la Cuesta de la Reina

Por Frutos Romanillos
Carretera adelante, dejan­

do atrás caminos heroicos 
tgue hocen  de nuestro Ma. 
drid el em porio inexpugna­
ble del antifascismo españcl, 
hemos llegado al escenario 
vivo en donde días pasados 
te kan librado los más rudos 
combates con las fuerzas  
mercenarias de Hitler, Mus- 
solini y  con los hombres en­
gañados de A frica  del N or­
te : LA CUESTA DE LA 
REINA.

Cesta magnífica la de es­
tos días y  com portam iento 
ejem plar el de nuestras fu er­
zas, que en el recuento final 
de ¡as batallas han ganado 
nuevas posiciones al enem i­
go y  se han pegado en otras 
al duro suelo, com o figuras 
estatuarias, causando a los 
rebeldes grandes pérdidas 
de material y  de hombres. 
Estos últimos, en inmensa 
proporción de muertos y  
considerable número de eva­
didos, que han aprovechado  
resquicios del com bate para 
estrechar fraternalm ente a 
nuestros soldados.

Las bajas propias se cuen­
tan en una proporción ínfi­
m a: resalta más la gran mo­
ral de que han estado p o ­
seídas nuestras fuerzas: sol­
dados, oficiales y  je fes , que 
en plena lid de emulación 
por la causa han escrito una 
nueva página con que hon­
rar la historia brillante de 
nuestro gran E jército popu­
lar.

Destacam os hoy en las pá- 
}¡inas de nuestro querido pe- 
fiódico SEGUPJDA D POPU-

las 20, 37 y 3S compañías de 
guardias al asalto de las 
trincheras encmíg'os, que to­
maron tras de ruda lucha, 
conservándolas a pesar de 
los enérgicos contraataques. 
Este triunfo rotando facilitó 
la evasión a numerosos sol­
dados de las filas rebeldes, 
que fueron recibidos en nues­
tras líneas con gran júbilo.____.• ?

— En días sucesivos, la ac­
ción ofensiva continuó con la 
misma intensidad, y  los eva­
didos seguían aprovechando 
la ocasión de pasarse a nues­
tras filas. El día 13 se apre­
ciaron en los repetidos con­
traataques enem igos grandes 
contingentes de moros y  
fuerzas del Tercio, que, al 
atacar en masa, eran d iez­
mados por nuestros valien­
tes camaradas.

— No se puede individua­
lizar la acción heroica de es­
tas fuerzas, pues la 17, 18, 
20, 30, 37 y  39 compañías 
se com portaron  com o lo re­
quería el m om ento: c o n  
energía y  cora je. A h o r a  
bien: me interesa h a c e r  
constar con la em oción más 
profunda de mi alma, el ras. 
go valiente, generoso, ejem ­
plar, del capitán EVARIS­
TO SABAT BENEYTO, que
murió arengando a sus fro- 
pas hasta, lograr los ob jeti­
vos, y  de los tenientes JUS­
TO SANCHEZ GONZALEZ  
y  FELICIANO G A R C I A  
GARCIA, prim eros en  asoí- 
for las trincheras enemigas 
a los gritos d e: «¡A delante

zándoles esas masas de hom­
bres, consiguiendo que se 
pasaran a nuestras filas buen 
número de evadidos y  con­
quistando en definitiva nue­
vas posiciones para la Repú­
blica. *■

— La actuación, excelen te  
por parte de todos, desta­
cando la 20 compañía. Co­
mo com plem ento magnífico, 
he de hacer resaltar la efi­
cacísima labor de la A rti­
llería leal y  del tren blin­
dado.

— En e fecto . Estimamos 
de interés sumo la resolu­
ción en la retaguardia de va­
rios problem as, entre los que 
estimamos com o fundamen­
tales la creación de com e­
dores colectivos p a r a  el 
Cuerpo de Seguridad, pues 
se da el caso de que en oca­
siones, por tener un permiso, 
nos encontram os en la ca­
pital, y  los que no tenem os 
familia en ella tropezam os 
con innumerables dificulta­
des para com er.

— M e parece conveniente (a puntería, 
asimismo se organicen en la 
retaguardia clases técnicas 
de legislación del Cuerpo de 
Seguridad, pues muchos ca­
maradas de Asalto, cuando 
van destinados del fren te, no 
tienen noción de lo que ello  
representa.____• ?

LAR —  expresándoles nues-

— Sí; además de los cama- 
radas citados por nuestro co ­
misario político para los que 
se pide la plaac de Madrid,

'ra felicitación— la brillante 
actuación que han tenido, 
7ubriendo de gloria nuestro

la 37 com pañía!» «¡A delan- se ha transmitido ofícialmen-
ie la 39 compañía!'-'
CON EL COM ANDANTE  
JEFE DE LA AG R U PA-Cuerpo, las fuerzas de MEI-

!o que form an parte del ter-' RAS ‘
:er Cuerpo de Ejército. 1 • • . ^

I n t e  i i g  ente, optimista
‘ ha

En un momento de descanso, lo m ejor es leer, para com ­
batir al fascio en todos los terrenos: con las armas de la 

victoria y  con la fuerza  de nuestra cultura.

profesor, miliciano de la Cul- 
ura Eduardo Sanz, ha con­

seguido que los analfabetos 
Juan Ciruelo Ribera y  Fer­
nando Sabarit aprendan los 
^rimeros elem entos, hemos 
subido a la posición de Grau, 
dónde nuestros camaradas 
contienen valerosamente al 
enem igo a una distancia de 
70 metros. Nada turba la 
alegría de estos guardias, ni 
aun los deseos de leer y  es­
cribir, pues en estos menes­
teres les encontramos. Con 
ellos, un grupo de carabine­
ros lanzabombas, uno de los 
cuales, Félix G onzález, nos 
afirma no equivocan nunca

esté la 30 compañía el ene­
migo va listo.

Por último.

Abiertas las troneras, se 
posa ante nuestra vista un 
cohete conteniendo propa­
ganda antifascista, que, al 
quedarse corfo, se ha clava­
do en las alambradas fas­
cistas, de donde pronto será 
rescatado...

Veam os ¡o que nos «ficen 
estos camaradas de la 30 
com pañía:

PABLO NEGRIN M O R A ­
LES

Con una historia muy in­
teresante, que la relata asi:

— Era carpintero en mi 
ciudad natal, Santa Cruz de 
Tenerife. A l estallar la su­
blevación fui encarcelado  
con otros camaradas. A l ca­
bo de seis meses «m e enro­
laron» en la 11 bandera del 
Tercio, y  a Talavera  < la 
Reina. A l ser herido recorrí 
los Hospitales de Griñón, 
Talavera, Córdoba, Sevilla y 
Jerez de la Frontera. Resta­
blecido ya, me enviaron al 
fren te de Córdoba, y  un 
buen día abracé a los her­
manos del E jército popu­
lar. ..

CON EL COMISARIO  
POLITICO

Este camarada, único co ­
misario de las fuerzas de 
A.salto y  ejem plo fehacien­
te de lo que constituirían los 
comisarios políticos, ha con­
testado a nuestras preg'tmfas 
en los siguientes térm inos:

— Todas las fuerzas de 
Asalto han dado el máximo 
rendimiento, aunque resalta 
por su volumen la insupera- 
bls actuación de la 20 com ­
pañía.

enérgico, com o tía aemos- 
trado en sus últimas actua­
ciones, a través del gran ca­
riño que siente por nuestra 
causa antifascista el cama- 
rada don FmlJio Metras, nos 
dice:

— Los últimos aconteci­
mientos son reflejo de lo que 
puede un Ejército cuando 
está poseído de la moral que 
tienen las fuerzas de Asalto  
que guarnecen este sector.

El enem igo h a bia con­
centrado grandes masas de 

¡hombres y  material— moder-

— El día 12 atacaron nues­
tras fuerzas  las posiciones 
enemigas, previa una inten­
ta preparación artillera, lan­
zándose después con formi- 
iable ímpetu por el fíanco 
jiue se les había designado

nos antitanques, artillería  
1 4 ,9 — recogidos de varias 
p r o v i ncias, seleccionando 
tropas de choque, com o el 
Tercio y  los moros. Mas la 
intervención a tiem po de 
nuestras fuerzas ha desba­
ratado sus planes, «fesfro-

tc a la Superioridad el com ­
portam iento heroico del ca­
pitán de la 30 compañía, M a­
nuel Sánchez Alonso, y  te ­
nientes de la misma Manuel 
M uñoz Expósito, Mariano 
Lozano G óm ez, E s t e b a n  
M artínez García, fenieníe 
ayudante de la agrupación 
Enrique Tim oteo Franco, te ­
niente de la 29 compañía A l­
fonso F errete Mullor y ca­
pitanes médicos Jaime M ér- 
chan y  V icente Kuster.

También se distinguieron 
enorm em ente los guardias 
armeros Julio M oreno y  Ma- 
nael M artínez, así com o el 
sargento sanitario M a r i o  
H uete, que en medio del p e­
ligro realizó su misión sin 
miedo a la lluvia de metra­
lla, estando por este hecho 
propuesto para la placa de 
la Libertad.

JACINTO M ARTÍN G A ­
LAN

— Él momento de más en­
tusiasmo para mí fué cuan­
do llegamos al c u e r p o  a 
cuerpo con los fascistas, por­
que ¡tenía unas ganas t a n  
grandes de ajustarles las 
cu en tas!...

FRANCISCO PUENTES

— Yo fui a recoger  un ca­
marada de la Internacional, 
muerto, en medio del mayor 
peligro, porque lo creía un 
deber.

Abrazam os a todos. Junto 
a la despedida, un deseo g e ­
neral, para que le exprese­
mos en SEGURIDAD PO­
PU LAR : t,¡Tabaco! ¡Taba­
co  para el fren te!»

¡Trincheras del >'Grau»I 
Mirilla soberbia de uLos Oli­
vares», de aAida Lafuenten. 
«Paniagaa» y  la nueva to­
mada al enem igo, bautizada 
con el nom bre de los que 
vertieron su sangre por ella:
JUSTO-FELICIANO.

Trincheras todas del anti­
fascism o: los nombres de 
Seseña, de la Cuesta de la 
Reina y  de estos montículos 
matiz( los de frescura por 
la vega dulce de Aranjuez, 
están bien defendidos y  es­
coltados por estos heroicos 
guardia.s de Asalto, que al 
poner tan alto el pabellón 
del Cuerpo en los últimos 
com bates bordan su bandera 
d e ' felicitaciones, a las que

F R A N C I S C O  M ALDO- 
NADO

— A porté a la requisa un 
fusil y  una bomba que en-

EN LAS TRINCHERAS DE 
G R A U .  ¡T A B A C O ! ¡T A ­

B AC O !
Después de visitar la es­

cuela del fren te, donde el

contre.

FELIX HERNANDEZ

— Podéis decir que donde

SEGURIDAD P O PU L A  h 
une la suya entusiasta, y  ha­
cen repetir a todos los anti­
fascistas las palabras gran­
diosas que al asaltar ¡at 
trincheras rebeldes pronun­
ciaron los tenientes Justo y 
Felicia n o :  «¡ADELANTE  
LA 37 CO M PAÑ IA! ¡A D E  
LANTE LA 39 C O M PA  
Ñ IA! ¡AD ELAN TE TODOi 
POR LA VICTO RIA!»
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